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Estimada presidente

El  gobierno brasileño paralizó las demarcaciones de tierras indígenas en el

país y pretende autorizar su exploración mineral, que ahora está prohibida por

ley. En seis meses del  nuevo gobierno, no se realizó ningún procedimiento

administrativo para regularizar los territorios indígenas.

Por  el  contrario,  el  propio  presidente  ha  dicho  que  no  demarcará  ningún

territorio. Y si tiene la oportunidad, reducirá la tierra destinada a los pueblos

indígenas. Dice que hará lo mismo con las unidades de conservación.

El órgano indigenista, Funai, fue entregado a políticos opuestos a los indios.

Todos los consejos y colegios de participación social se extinguieron.

Este  discurso  anti-indígena fomenta  la  invasión de garimpeiros  en nuestros

territorios. En la década de 1980, más de 40,000 garimpeiros ingresaron a la

Tierra  Indígena  Yanomami.  Fueron  expulsados,  luego  de  causar  muertes,

contaminación por mercurio y devastación.

Ahora están de vuelta.  Ya hay más de 10,000 mineros de oro en la Tierra

Indígena Yanomami y están aumentando. El bosque está siendo arrancado, los

peces están contaminados y la malaria ha aumentado.

Nuestros líderes están amenazados, criminalizados y sufrimos severos tipos de

violencia.

El  gobierno debe explicar-se a la comunidad internacional.  No es suficiente

hablar de sus acciones en el pasado. No es suficiente decir que el porcentaje

de  tierra  demarcada  equivale  a  varios  países  europeos  juntos,  si  esos

territorios están amenazados y desprotegidos. No basta ratificar el Convenio

169  si  no  se  cumplen  sus  disposiciones.  Brasil  debe  dar  cuenta  de  los

compromisos internacionales que están siendo internamente marginados.

Esperamos que los países tomen en cuenta la situación actual de amenaza

para los pueblos indígenas al considerar la candidatura para un nuevo mandato

de Brasil como miembro del Consejo de Derechos Humanos.


